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Amigo, compañero y condiscipulo. 
La tolerancia es una virtud moder­

na, y los famosos ptcsupuestos de !a 
paz (y caridad) iwa fiamanl« utopia, 
que nos puede costar muy cara. 

Tu rostro de iluminado sonreirá 
benévolamente, al oir mis treméndaá 
animaciones X tu pa'iibra, caydalüsa 
intenttrá fluir de tus labios, para en­
volverme en las o'aí de la terrible dia­
léctica. ¡Dios me libre de la irrupción 
y de los enfriamientos por remojo! 

Hace disis, publicaste (ó te publica­
ron) en EL ECO, dos magnos comuni 
cados, acercí de la supuesta capaci­
dad (ediiicía, eh?) de Gómez Quiles; 
y en la últimi perorata, dedicabas un 
párrafo, briííánte eléctrico, á las deli­
cias de la paz terrena!. 

¡Nada lié dé objetar á tuc^nto en­
tusiasta y vobifjglei'o! 

Todos perseguimos la paz, como 3 
un fantasmaí todos !a deseamos, como 
á un centén ó á una mulata; todos He­
mos soñado con una mujer hermosa, 
que se^esvatiécé, en el momento mSs 
culminante dé la entrevista. 

La paz es un imposible, una gene­
rosa aspiraéión un delirio desenfrena-' 
do, un ardid de caldo, una estratage 
ms déldéHil'y un estimu'o del'ftíerte. 

Se puede ÍJtídir la psz en nombre 
de Dios, de la humanidad, de la pa-
tti.ichica, del proletariado, de la no­
ble causV de los oprimidos; pero ¿có­
mo concertarla eh el mismo campo 
de batalla; éh fo más redó de la ftichá 
ante los tádá^ertlá, aiiñ calentes, dé 
li3 victitníis Inútihnenté' sacrificada^? 

Tatitos prestigios heridos, tan as 
honfas triuertás, tantas venganzaá sa­
tisfechas tatitas víHiiííades halagadas, 
tantos despojos de la guerra, nos ha-
b'an extremecidos, de energías consu­
midas en el mal, en ei odio y en la 
destrucción. 

La paz es el amor, el perdón y ei 
olvidb; y UpóUúti es, por desdicha 
nuestra, la madrastra más cruel ^e ios 
políticos sincerps. 

La paz es tolerancia, y el fanatismo 
rojo, como eüttiistiéismo V el terror 
ascético, nó admite irfáíí ablución pa­
ra los prob'emaS sociales MÉJÜC el atén-^ 
tado personal. 

En estos tiempos que lamamos ci­

vilizados y progresivos, m's .>ún que 
la costos;» psz armad*, nos arruina y 
envilece el triunfo de la demagogia, la 

i ar oHadóra ola rcvjlucionarla. 
I Nuesir'ís ambiciones nos dicen que 
j la niveladora igualdad se halla en la. 
! muerte, y en nombre de principios 
i santos, mitamos y vivimos [oh fáne" 

bre paradoja! á expensas de los muer­
tos. " 

¡No hay paz, n ) puede Iwber paz 
paradera! 

¡El mismo Dios, que nos ¡rajo U 
paz e?ern3, fué inmólíido; porque-^ií 
reino no ei a (le este mundo! 

¿Cómo ha de hib r paz en Carta­
gena, mientras haya ricos Ó personas 
de teiento y repiesentación que no 
sean bloquistas? 

Ei i\om Serviam perdió á Sataná?; 
y á nosotros nos pierden los grupos y 
los grupitos en que tiiilitamos, las 
sutxiivisiones en que nos desvanece­
mos, y el pfán inmoderado del lévan-

I tar capüliías para cada. San Expedito 
que se clescubre ó se inventa. 

Justo es trubajar unidos por la ciu­
dad de nuestros amores; pero sin jefes 
que nos den el santo y seña y nos 
regalen el fagin soñado; sin antevota­
ciones de Consejos áulicos; sin dictá­
menes y acuerdos de Convenciones, 

I que dispongan despóticamente de mi 
voto libre, sin que nadie comprometa 
mi opinión, y usurpe mi nombre y 
anticipe con su falló mi sentencia e^-
íutoria. 
' En fin, bloquista de mis entretelas, 
la paz es un mito 

Gn aras de ella, te abraza estreclm-
meníí 'k ^empré ^idmiri^or j^coíéí)^ 
ñero en laa lides periodísticas. 

A, B. C. 

Ya el Municipio reeob a >L 
su antelación de otros tiempos. 

Diez y siete rfdew/orí; V 
del Municipio son dueños. 

Vvei ven ios profesionales 
del subido y los pateos; 

la partida de la porra 
y ía caja délos truenos. 

Retocpan á sus guaridas 
los ioscoijaiíabLá'^roi^, 

los rudos correveidiles':-, 
los hijos Mtios delpue^o. 

Prepara " U tierífjÉ^c! bombo^J,^ 
pat|imonití^;ée \m^frélkos, 

y apenas a ^ Iajbi^a 
el más ginés leguleyo, 

PROYECTO DE LEY 
Madrid 23 9 m. 

Una Comisión de productores dé 
garlón mineral en aepresentación de 

f - ^ o s sus %mpañeros, ha visitado al 
^ e del Cíá»ieno, agregándole Un, 

l^proyecto di.Wf par*?^ótceción á.la 
feldustria hóál»ra, e l evado por enü-
iades intereifflas e r U asunte^ ^ .; 
-El señor ^ n a l « | ^ prometió esta-

diarlo detenidamente. 

los socios de ';v farándula 
le ovacionan con estrépito, 

y le dirigen piropos 
más dulces que un caramelo. 

¡Cuanto promete ese chico. 
el joven de los quevedos, 

el de las narices gordas 
y el de los vocablos ¡gruesos. 

¡Cuánto vále ese industrial, 
filósofo y vinatero, 

cuyo programa se encierra 
en un frasco de veneno. 

¡Qué arrogantes son los'cuatro 
ediles de cuño nuevo; 

nuestro hermano, en Oius' ep ni, 
cómo se destaca entré ellos' 

Por él se sacrificaron 
Ricardo y Pepe el obeso 

^ un tnhWz pesca (til la, 
cuyo nombre ni aún recuerd • 

jPaS'j A In;-, niños y adultos, 
Setvidnres d ¿ progresol 

;Ya erCóirclave está reunidql. 
¡Oh gozo! ¡Pjpam habemus! 

MÍ: traca. 

DE SOCIEDAD 
' Con gran satisfacción tuvim s el 
gusto de saludar a; er tarde en mues­
tra redacción completamente resta 
blecido de la enfermedad que le re­
tuvo en cama unos días, á nuestro 
apreciable amigo y contertulio el dis­
tinguido farmacéu ico de esta qjudad. 
D. Agustín Malo de Molina. 

Se encuentra bastante mejorado de 
la enfermedad que le aqueja, nuestro 
estimado amigo y contertulio don 
Juan Antonio Alajarín, corredor de' 
comercio de esta plaza. 

Celebramos la mejoría, deseando 
que en breve obtenga un completo j 
restablecifuieitto. 

Ha regresado de Bussot en donde 
ha perm'necido una corta temporada 
nuestro amigo D. Mariano Sanz. 

Bien venido. 

En la mañma del dia de hoy se ha 
celebrado en ¡a sa^a de Consejos del 
Arsenal y bajo a presidencia del te­
niente coronel de infantería de Marina 
señor Bsllester, un consejo de guerra 
para ver y fallar !a causa instruida 
contra el marinero Francisco Costa 
por los delitos de deserción y estafa. 

La defensa del reo estuvo á cargo 
del capitán de Artileria nuestro queri­
do amigo don Fed rico Rodríguez 
Belza, que leyó un magnifico escrito 
de defensa en el que puso de relieve, 
una vez.más, su ilustración, recibien 
lio muchos plácemes pvr su brillante 
a'egato que mucho ha de haber in-
fiuido en el ánimo de los jueces en ei 
momento de dictar sentencia. 

Esta no será pública hasta que sei 
aprobada por la Superior autoridad 
Jurisdiccional del Apostadero. 

A las felicitaciones recibidas una la 
nuestra muy sincera, pues sus triunfos 
son para nosotros como propios. 

Mo ^s cierto 
Mad id 23-Q m. 

El ministró- de Instrucción pública 
ha ne^do terminantemente los inci 
denles que relata «El ImparciaU dán­
dolos ximo ocurridos entre el Obispo 
derSantander y él, con motivo del en­
tierro del literato Menendez Pelayo. 

Asegura el Sr. Ail>aq«e nada de lo 
que dice acerca de esto "E! Imparcial" 
és cierto, 

Eii la'Igffesiá líarroiq|iuTal dé Santa 
María de Gracia se ha celebrado esta 
mañana con la solemnidad de costum­
bre el acto de administrar \\ primera 
comunión á las niñas que asisten á las 
clases del Asilo de San Miguel. 

La misa ha sido dicha por el virtuo­
so sacerdote don Joaquín CBt4, cura 
ecónotao de la Parroquia del Sagrado 
Corazón de Jesús, y durante ella, con 
acotñpañamiento de la orquest-í' de 
dicho Asilo, han cantada,potetes alu­
sivos al acto, coros de niftís del citado 
establecimiento benéfico. 

El número de niñas que se han acer 
cado á recibi por vez primcfa el Páa 
de la Eucaristía e» el de ciento cuar^-
ta, figurando entre ellas: 

Carmen Martínez, Carmen Cat', 

Angeles Rubio, .Angeles Cata, María 
del Carmen Quiíián, Maria LU¡S.Í Tar-
dieu, Maríi dej Rosario Cano, María 
Spotlorno, Ginesa López, María Luisa 
del Cerro, Calidad del Pozo, lsat)el 
García, Malina Mercader, Pil r déla 
Cuesta, Agustina Alonso, Angeles 
Martínez, María Luisa Moneada, Solé 
dad Carmona, Avelina Campil|o,Ama-
lía ürau, Soledad Vera, Angeles Ro­
jas, Antonia Santamarina, Dolores 
Pardo, María Quardiola, Dolores Ro­
sas, Josefa Garrido, Matilde López, 
Pilar Romero, Dolores Gómez, Blanca 
Manzan ires, habel Sásichez, Dolores 
Frígart, María ji Tiéiiez, Obduiia Pue-
des, Caridad Sanz, Dolores Delgado, 
Pilar Gómez, Maria Josefa Sánchez, 
Adoración Aguüar, Catalina Campi­
llo, Mercedes Sánchez, Piiar Rivera, 
Carmen Pujet, Caridad Wuskuis, Ma 
n lita Torregrosa, Angelina Vülasanfe, 
Doloros Membrillera, Luisa Belhan, 
Magdalena López, y los niños Joaquín 
Pagan, Rafael Grau, Eugenio Tardieu, 
C a r ^ ^ i Gétnez, Fr > ndsGó* Paredes f 
Antft̂ lMill.̂ l' 

Ani^^'de rééiblf la Comunión, éf 
Arcipreste d p Juan Manuel Pérez Qí-
rigió una elocuenfc» plát'ca sobre el 
solemne acto que se iba á Celebrar. 

Después trasladáronse los niños y 
niñas al Asilo, en donde fueron obse­
quiados con chocolates, pastas y dul­
ces, sirviendo la mesa distinguidas da­
mas. 

* « « 

También «$ la Igesia parroquial de 
Nuestra Señora del Carmen se ha ce­
lebrado ésta mañana una solemnísima 
función religiosa con motivo de reci­
bir la primera comunión la bellísima 
niña Mercedes Pérez y el monísimo 
niño Patricio Pérez López hijos del 
sacristán dé dicha parroquia nuesteo 
amigo D. Patricio. 

Durante la misa que ofició el virtuo­
so sacerdjte D, Juan Jesús Ortuño 
ejecutó inspiradísimas composiciones 
en ei piano el {profesor D Antonio 
Moreno acompañado del violín 

Antis de recibir la Sagrada forma 
los citados niños, les dirigió una senti­
da práiica e! ilustrado, presbíter) señor 
Ortuño eii la que,en elocuentes frases 
les dijo á los neófitos que iban á reci-

.^ir d Pan de la Eucaristía la grandeza 
de! lito. 

Terminada U misa se ha repartido 
entre los pobres de dictia parri^quia 
una abundante Htaosna c stélda por 
D. Pairicío Pérez en conmemoración 
de taií solemne acto. 

Los invitados, que casi por comple­

to llenaban las naves del templo ter­
minado el acto han sido obsequiados 
por dicho señor con pastas, dulces, li­
cores, cigarros y elegantes recuerdos 
de tan religíosi fiesta. 

Nuestra enhorabuena al amigo don 
Patricio por la brillantez del acto y 
que D¡r>s le p/emie el recuerdo que 
psra ios pobres ha tenido 

o « 
o o ) 

Digno de Ion es el trabajo que vie­
ne haciendo d sacerdote don Juan Je­
sús Oríuño, para celebrar con gran 
solemnidad el acto de administrar la 
primera comunión á los niños y niñas 
que asisten á las escuelas del populoso 
barrio de la Concepción y la Con^u-
nión Pascual á los enfermos impeJídos 
de dicho barrio, que tendrá lugar el 
próximo domingo á las ocho de la 
mañana. 

Después de recibir ios niños la co­
munión recorrerá las calles de dicho 
baráo, una solemne procesión para 
dar el Señor de los .impedido», qUe 
por los preparativas qtw ^tft haeiendp 
el virtuoso sacerdote, promete ser 
suntuosa. 

Rodeada del fausto y consideración 
que da el engrandecimiento de su flo­
reciente situación; el universal renom­
bre conquistado, yla justa fama alcan­
zada en su suntuoso palacio de la calle 
de Alcalá, "La Unióny ElFéitix" se 
alza rrogante y gigantesca, exhibiendo 
sus grandezas y poderío, fruto de una 
vida activa de laboriosidad y honrado 
trabajo, encaminado al bien social y 
altruista como es el de seguros. 

¿A quién, por poco versado y pro­
fano que sea en mate ía de seguros, 
no le será conocido el nomb.-e que en­
cabeza estas lineas? 

¡V qu'én pondrá en duda é ig^norará 
su bienhechora influencia ejercida en 
la esfera que se desenvuelve! 

Til! es 1.1 entidad que nos ocupa, que 
todo encomio es pálido y ponderación 
débil á la potente situación creada por 
ei gran desarrollo alcanzado y á SUS 
sólidas y bien cimentadas garantías. 

Para que nuestros lectores formen 
idea de la imptrtancia de sus negocios 
sólo nos limitamos á decir que el últi­
mo dividendo repartido ha sido de 
26,50 pesetas por acción, importando 
1.590.000 pesetas el capitulo por este 
concepto. El importe de los siniestros 
sa isfecho?, deducidas las sumas reem-

j^a'BLS.'* 
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altura del pecho. Lo cogí con li malití Izi^ilierda "j 
apartahdo d dos jóvenei tjue estiban' dehnte de 
mi, volviendo á empuñar el táángo con la derecha 
eo finió qi/e cotj la izquierda^élplegaba el perió­
dico que le cutiría^ me dillgí vivamente, péfo «ia 
vacilar,'eá defecháfa delpfésideüti^ti^hfeiidouna 
Ünéa u!i poco obttcfuti en seaticfo contrallo á la di-
rec ion del carruaje. 

rAp^yé 1» ̂ ítíanb' lzt|üí¿táa ch el boirífe y de ^o-
lo golpe de alto á abajo, éépuUé mi pañal hast el 
raat)¿diíaí fel péchbí del p^sSdétité. Oejé cá ía he-
lida el arma queftúti mánteofti ttn pédato út\ pa-
ptl qué lélíBlíia ocultado! "> -

»bfeíí)uei^ié ab í - é l ^ge , ¿rité f¡Vivi ta révo-
l u c i ó B r ' ' ' ' " * - '•'•'•''•'•' ' '• 

*ün* véi tíécfioeátdi'PetfóSédf divamente; pero 
viendo que no era rfsVeritifé y qile Itkdie ' j^lreda' 
hab^ comprendido mi aCto)eché á eoffef yi t ípa» 
sar fi^ordelant* de los caballo» del cocíier 8̂ *̂̂ -
«¡Vivi la «ntitiuíaj» grito ((ét loé guardias de* U 
Paz oyeron peifectsmeote. 

^^éiii por detrás de lostabalíos de fá eécó^a, 
trataii*(fó''íref*naf!á"ácérá opu«fS^ ^ 'díiSíparecer 
entreiBmüllituíf.iHottbfeé y mlijftttíimir impitíle; 
ron el paso, gritando algunos; «¡detenedle'i^ Un 
guardia me echó mafit) al éiiello yert seguida tu­
ve encima efe mí á una vH-^tena iJe ellos. 

btib(Si, cbUniciurt Rívachol, ua revolucionado co­
mo VH lánt y lin pretencioso deiaqulUbfado como 

Emilio Heury. 
Eh e t i momento de la sesión, ioda la ve­

hemencia de su natufrtleza parece contenida por iü 

voluirtad. 

El tefiw presidente previene á Caserío que hay 

un Intérprete para traducir Sus palabrets y las de loe 

testigo». * 

—¿Ooírtprende listed, GaserioP-^pregunta el 

presidente. 

—Comprendo,—conteita el asesino en rtiuy mal 

francés. • • • 

Cuando contesta «i ó no, fo hice con dul* 

zura. 

Ahora entremos en el relato del procesó, torakw-
do!o de ía Gaceta de los Tribunales. 

El intenogíltorlo del presidente es un documen* 
to histórico d t í^ayor interés. 

Presidente.—El padre de usted murió el 87, de­
jó huérfanos como usted á otros siete hetmanoi' 
más. Su madre, qué «o la »ctuail^&d cuenta Cin­
cuenta y tres knos vive en iu* país nafáY con dos 
ds sus hijos. Uno de los faeii^tmos de usted eĵ tá 
en el servicio militar, ¿no es asi? 

Caserio.—Eso es; si, seflor. 

Preíidente.—En Italia, como en Francia, todos 

cí-< r>:lr á la m ÍIÜÍUJ. Afortunadimsntc ai cabo de. 
diez rí'ínal05 l|fgó un cariusje grande de¿ dos ce­
baros, el cochero llevaba eo el. pecho un ca.tón 
b! íisco con un número muy viáible. S le dejó pe­
netrar en e! espacio ljt>r?; aas como njuchais perso­
nas s aprovecharon del iKcider.t? y al amparo del 
c ¡rru. je se pasafon á la otra acera, yo las imité y 
C)ns'guí mi ohje'.o. 

«Piro los que estaban en "primera fila protegta-
taron. E.itonces les dije:—«Déjííbme ustedes pasar 
y me colocsré detrás.» :-Ma abrieron paso y me 
coloqué efec!iv4ment« detrás de todos, encontrán­
dome cerca de un mechero de gss, junto al cual 
estab&íi un hombre y una raujer con un nifl«, que 
intentíica subirse por la columna para ver mejor 
Uho de los guardias de la Paz hizo bajar al mu­
chacho, y yo me aproveché del incld?nte psra ocu­
par 1 lugar de la mujer, que estaba en la segua-
d.i^!!í. ^ 

Yo mismo protesté en cierto modo y en voz al • 
tadj la detefminaclon del guírdií, dicieado que 
ia columna tú bastanfí fuette para soportar un 
n:ño^ 

lUnos jóvenes que s6 tuteaban camBiaron unas 
cuantas frases acerca de las que ya había pronun­
ciado, preguntáidose unos á otros qué nacionaU-
did seria la mía. 


